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«La innovación no te asegura el éxito, 
pero la no innovación sí que te asegura el fracaso»


		


		

			 








A todos los innovadores 
que contribuyen a conseguir 
un mundo mejor.


		




		

			Prólogo


			La innovación es actualmente la variable crítica para la supervivencia de cualquier organización. La actual revolución del conocimiento, que es la culminación de la tercera revolución industrial que tiene su origen en la invención del transistor en 1947, tiene efectos radicales en la economía y coloca la innovación en el centro de todas las estrategias de desarrollo de empresas y de países.


			Esta revolución tecnológica y económica, al igual que ocurrió en las dos anteriores revoluciones industriales, está basada en una nueva tecnología disruptiva, en este caso en las llamadas tecnologías de la información, y en un amplio y rápido desarrollo de nuevas tecnologías, todas ellas basadas en la Ley de Moore de la Microelectrónica; algunos departamentos de marketing de empresas tecnológicas han bautizado este nuevo conjunto de tecnologías con el nombre genérico de Industria 4.0.


			Este «boom» tecnológico ha provocado — de hecho, está provocando — una fuerte aceleración de todo el proceso de aparición de nuevas soluciones y nuevos productos y servicios, que reducen drásticamente su ciclo de vida y aumentan la complejidad del sistema socioeconómico en su conjunto. El resultado es que las empresas y las organizaciones que no sitúan la innovación en el centro de sus estrategias de gestión, en poco tiempo se quedan fuera del juego competitivo a nivel global. La innovación es actualmente la variable crítica de todo el proceso de gestión de las sociedades. Las empresas ya no se administran, las empresas INNOVAN y así pasamos de la cultura MBA (Administrar) a la nueva cultura MBI (Innovar).


			Algunos fenómenos como el aumento de la velocidad de cambio, la continua aparición de nuevas funciones exponenciales o el aumento de la complejidad de los sistemas tecnológicos, económicos y sociales, hacen necesario tener las ideas claras sobre proceso de innovación, sobre cómo innovar para ser más competitivos y para ofrecer más y mejores servicios al cliente.


			Hay que aprender pues a gestionar la innovación como una actividad permanente, distribuida a todos los departamentos de la empresa, y abierta al entorno geográfico y funcional. Necesitamos conocer nuevas metodologías de innovación y aprender a aplicarlas en las organizaciones. Necesitamos herramientas que nos orienten en las tormentas actuales, necesitamos brújulas que nos ayuden a viajar con éxito por los procelosos mares de la economía y la sociedad.


			Y esto es lo que nos ofrece el nuevo libro de Jesús Lázaro, una guía para no morir en el intento. Jesús Lázaro lleva años enseñando de forma práctica, a través de sus muchas actividades académicas, como su participación como coordinador del módulo de management estratégico del MBI de la UPC, a conectar estrategias de negocio, con la gestión de la innovación y la emprendeduria. Además, su larga trayectoria como consultor de empresas le permite disponer de una doble visión, a la vez conceptual y práctica, para entender el cómo y el porqué de la gestión de la innovación en las organizaciones.


			Jesús Lázaro, con quien hace tiempo que comparto ideas y programas en el marco del MBI de la UPC, ya nos había ayudado a preparar un plan de negocio para una start up, con su libro-guía: Tu business plan en un pim pam (2015).


			Con este nuevo libro, Jesús Lázaro nos orienta de una forma práctica y aplicable, sobre cómo y porqué innovar, ilustrando cada paso con ejemplos claros de manera que l@s lector@s puedan orientarse y aplicarlo a su propia realidad. Se trata de una guía práctica sobre las distintas situaciones en las que es probable que os encontréis a lo largo del proceso innovador; cómo evitar errores frecuentes y como aplicarlo a los distintos tipos de innovación a tener en cuenta. No solo se innova en producto o en servicio, también es importante innovar en todos los aspectos de la empresa y de su relación con el cliente como en costes, en ventas, en distribución, en finanzas, en modelos de negocio etc.


			En definitiva, el libro que tenéis en las manos y que os disponéis a leer, os conducirá por los múltiples aspectos a tener en cuenta al plantearse cómo innovar, y estoy seguro de que os va a ofrecer ideas prácticas para que las podáis aplicar de forma sencilla y efectiva a vuestra realidad profesional en la empresa o en cualquier organización.


			Celebro por tanto la aparición de este libro que nos va a ayudar a innovar, y animo a Jesús a seguir siendo faro y guía de profesionales interesados en la innovación y de emprendedores que quieren aplicarla a nuevas iniciativas empresariales.


			Miquel Barceló Roca
Doctor Ingeniero Industrial
Director del Master MBI de la UPC
Junio 2019


		




		

			Análisis de situación:


			«El mayor activo de una empresa, está justo entre las orejas de sus empleados»


			¿Por qué no lo utilizan?


		




		

			Para afrontar la innovación:


			«Es mejor hacer algo imperfectamente que no hacer nada perfectamente»


			Robert H. Schuler


		




		

			Introducción


			Algunas frases de ayuda:


			«Como hay misántropos o enemigos de los hombres, así también hay misologistas o enemigos de las ideas».


			Platón (Atenas o Egina, c. 427-347 a. C)


			«La mayoría de las ideas fundamentales de la ciencia son esencialmente sencillas y por regla general, pueden ser expresadas en un lenguaje comprensible para todos».


			Albert Einstein (1879 – 1955)


			«Todo parece imposible hasta que se hace».


			Nelson Mandela (1918 – 2013)


			«Cuando se innova, se corre el riesgo de cometer errores. Es mejor admitirlo rápidamente y continuar con otra innovación».


			Steve Jobs (1955 – 2011)


			¿Qué sería de la vida, si no tuviéramos el valor de intentar algo nuevo?


			Vincent Van Gogh (1853 – 1890)


			«Nunca andes por el camino trazado pues él te conducirá únicamente a donde otros ya fueron».


			Alexander Graham Bell (1847- 1922)


			«Cuando se innova, tienes que estar preparado para la gente te diga que estás loco».


			Larry Ellison (Fundador de Oracle, 1944)


			«Si puedes soñarlo, puedes hacerlo».


			Walt Disney (1901 - 1966)


			«La creatividad exige el coraje de dejar de lado lo seguro».


			Erich Fromm (Autor de «El miedo a la libertad», 1900 – 1980)


			«El miedo al fracaso nunca debe ser una razón para no intentar algo»..


			Frederick Smith ( Fundador y CEO de Federal Express, 1944)


			«Nadie sabe de lo que es capaz de hacer hasta que trata de hacerlo»


			Orison Swett – (Escritor, 1848 -1924)


			«Es mucho mejor estar errado por el lado de la osadía que por el lado de la precaución».


			Alvin Toffler (Autor de «El shock del futuro», 1928 - 2016).


			«Es mejor un exceso de confianza que lo contrario. Si uno no se equivoca, es porque no corre los riesgos necesarios para ser innovador»


			Gari Kasparov (Campeón del mundo de ajedrez desde 1985 al 2000, nacido en 1963)


		




		

			¿Qué es innovar?


			De acuerdo con la Real Academia Española de la lengua, tiene los siguientes significados:


			innovar.


			(Del lat. innovāre).


			1. tr. Mudar o alterar algo, introduciendo novedades.


			2. tr. ant. Volver algo a su anterior estado.


			¿Qué es innovar?


			En lenguaje menos académico: Innovar es una nueva manera de hacer las cosas.


			¿Entonces si sigo haciendo las cosas como antes, aunque estén funcionando bien, no estoy innovando?


			Efectivamente no lo estás haciendo.


			Y esas cosas que crees que están funcionando bien, es posible qué con la rapidez de cambios del entorno, dejen de funcionar bien en muy poco tiempo y tú, no te enteres.


			Y si no te enteras, tienes un grave problema.


			Otra aceptación, menos ortodoxa:


			Innovación es una solución en busca de un problema.


		




		

			¿Innovar?
¿Porqué tengo que hacerlo?


			Es difícil responder a la pregunta.


			Hay que tener en cuenta que, en el panorama general, muchos piensan que no pasa nada por quedarse como están. Traducido al lenguaje de empresa se interpreta como «si las cosas nos han ido bien hasta ahora, ¿por qué cambiar?».


			Efectivamente, las cosas pueden haber ido bien hasta ahora, pero nadie asegura que vayan a ser igual en el futuro.


			Los cambios son cada vez más rápidos, cada vez más importantes y cada vez más frecuentes, no adaptarse a ellos implica quedar rezagado.


			Por ejemplo, hagamos un análisis del enfoque a nivel personal, respecto a la innovación y cómo nos afecta:


			Ha llegado la telefonía móvil, para, evidentemente, quedarse en el mercado. Pero alguien decide que esa innovación no va con él. No la acepta, no la asume y no la utiliza porque cree que no la necesita.


			Hasta ahora, había sobrevivido sin ella, por tanto, puede continuar con esta actitud, pero, además de perder las ventajas que proporciona esa nueva tecnología, lo más probable es que además pierda el contacto con sus familiares y amigos.


			Si es una persona joven, se verá apartada de las redes sociales que tanto utilizan los jóvenes, y por tanto, lo más probable es que quede aislado de la sociedad, al menos de su grupo de amistades.


			Si la persona es de más edad, le ocurrirá casi lo mismo, podrá seguir hablando por teléfono con su teléfono fijo, pero estará fuera de las comunicaciones que se realizan por otros medios y de pronto, un día, se dará cuenta de que nadie habla con él porque sus familiares y amigos se han pasado a la nueva tecnología.


			Aplicando el ejemplo a la empresa, ocurre lo mismo. La no innovación en la aceptación de nuevas tecnologías, procesos, servicios, etc. lleva la empresa al aislamiento y como consecuencia a su muerte.


			Hay muchos ejemplos de empresas (algunos los veremos más adelante), que no han podido sobrevivir porque al no innovar, se quedaron estancadas en productos y servicios o modelos de negocio que el mercado ya no quería.


			Es importante recordar que:


			«Si no innovas, simplemente estás copiando de alguien que tuvo la idea antes que tú y por tanto se ha adelantado en satisfacer las necesidades del mercado».


		




		

			Las ideas ¿de donde vienen?


			¿De donde les salen las ideas para innovar?


			Según la revista Inc (www.inc.com) las ideas se generan:


			Mientras se está trabajando en el mismo sector 	43%


			Desarrollando «hobbyes»	16%


			Viendo que esto lo había hecho alguien	15%


			Viendo un nicho de mercado todavía no cubierto	11%


			Por una búsqueda sistemática	7%


			No sabe como	 5%


			El sentido común nos indica que las ideas innovadoras deben de resolver problemas o necesidades de la sociedad. Si no es así, de nuevo el sentido común nos dice que la innovación no sirve para gran cosa.


			Hay que tener clara la distinción entre la idea que soluciona un problema en la sociedad y la que no lo hace:


			Una idea innovadora, aunque sea buena, es solo una idea, (punto).


			Si nos fijamos en los datos de la revista Inc, vemos que el 43% de las ideas se generan mientras se está trabajando en el mismo sector. Parece evidente que así sea ya que ahí es donde se adquiere la experiencia.


			Las personas «inquietas» con ganas de mejorar las cosas, enseguida ven las carencias e ineficiencias del sector y de ahí surgen las ideas que luego se pueden convertir en oportunidades de negocio. Un fallo en el producto, un error en su proceso de fabricación, un servicio deficiente, etc. son elementos que invitan a quien los sufre a desarrollar ideas que los corrijan.


			El otro foco de generación de ideas, son los «hobbyes».


			También aquí esas personas «inquietas» son capaces de ver las carencias que tienen los productos o los servicios del hobby que practican.


			Un 15% se desarrollan viendo algo que lo está haciendo alguien.


			En este contexto parece que no podemos hablar de innovación, más bien es copia. Sin embargo, puede funcionar si el mercado tiene capacidad de crecimiento y todavía no se han cubierto sus necesidades al 100%.


			El 11% de las ideas aparecen viendo nichos de mercado no cubiertos. Nichos de mercado con unas necesidades todavía por satisfacer, tanto si el producto-servicio ya existente no ha llegado a ese nicho de mercado como si hay que desarrollar un producto-servicio específico para el mismo.


			Un ejemplo ayudará a entenderlo: En un mundo cada vez más global, parece evidente que un producto o servicio que está satisfaciendo una necesidad en un nicho de mercado de un determinado país, acabará siendo necesario en otro país en un nicho de mercado similar.


			Vemos que la búsqueda sistemática solo proporciona un 7%. ¿Quiere esto decir que no vale la pena ese tipo de búsqueda? No, simplemente refleja que la búsqueda sistemática «per se» no es el método donde realmente afloran la mayor parte de las ideas.


			La búsqueda sistemática debe de realizarse en todo momento ya que permite la generación de ideas sobre el sector donde se está trabajando, sobre los hobbyes, etc., qué de otra manera, se perderían.


			En general, podemos definir dos modelos de generación de ideas:


			•Tenemos un problema y buscamos su solución.


			•Dejamos que las ideas fluyan por casualidad, aplicando el famoso término de «carambola» («Serendipity», en inglés, parece que queda más innovador).


			En el primer caso, se trata de encontrar una idea concreta que ayude a solucionar el problema y por tanto puede dar poco margen a desarrollar ideas que no tengan relación con el mismo.


			En el segundo caso, la casualidad puede ayudar a encontrar ideas geniales.


			Este método parece que fue el caso de descubrimiento de la penicilina por parte de Alexander Fleming.


			En septiembre de 1928, estaba realizando varios experimentos en su laboratorio y el día 22, al inspeccionar sus cultivos, antes de destruirlos, notó que la colonia de un hongo había crecido espontáneamente, como un contaminante, en una de las placas de Petri sembradas con Staphylococcus aureus.


			Fleming observó más tarde las placas y comprobó que las colonias bacterianas que se encontraban alrededor del hongo (más tarde identificado como Penicillium notatum) eran transparentes debido a una lisis bacteriana. Para ser más exactos, Penicillium es un moho que produce una sustancia natural con efectos antibacterianos: la penicilina.


			La lisis significaba la muerte de las bacterias, y en su caso, la de las bacterias patógenas (Staphylococcus aureus) crecidas en la placa.


			Fuente: Wikipedia


			Viendo el caso de Fleming se puede entrar en la tentación de la pereza, pensando que la «casualidad» nos proporcionará el viento adecuado para que se produzca la «carambola» adecuada.


			Sin embargo, si analizamos el evento con más interés, comprenderemos que la gran preparación de Fleming como microbiólogo, su constante trabajo en experimentos de microbiología y su gran capacidad de observación le llevaron a descubrir la penicilina.


			Otra persona hubiese mirado las placas de Petri pensando que contaminadas por el hongo no eran aprovechables y las hubiese lanzado a la basura.


			Hay que estar preparado y como decía Pablo Picasso «Cuando me llegue la inspiración, que me encuentre trabajando».


		




		

			¿Quién cree en mi idea?


			Tu primer cliente


			Si consigues tu primer cliente, las cosas te empezarán a parecer mucho más fáciles. Pelea por ello.


			La innovación empieza por una idea.


			Tanto si gestionas tu propia start-up como si trabajas en una gran empresa, las ideas hay que convertirlas en oportunidades de negocio.


			La manera más adecuada para probar las ideas es desarrollar el prototipo (mínimo producto viable MPV) y conseguir que lo pruebe un cliente.


			Si el cliente demuestra su interés por el producto o servicio que has desarrollado con la innovación y eso es repetible en otros clientes, habrás convertido tu idea en una oportunidad de negocio y esto te proporcionará dos posibles alternativas.


			a.Si es tu propia start-up, tu cliente será un cliente real al cual tienes que enamorar con tu producto o servicio.


			b.Si trabajas en una gran empresa, tu cliente es un cliente virtual, puede ser tu jefe o el jefe de tu jefe, a los cuales tendrás que convencer de la bondad de tu idea y a veces, muchas de ellas, no es sencillo.


			Si en esta gran empresa, cuando intentas vender tu idea, la respuesta es «no me dejan hacerlo», posiblemente lo que tengas que hacer es aplicar la innovación en ti mismo y cambiar tu situación personal.


			Si eres una persona creativa que has visto oportunidades en el mercado, que quieres satisfacerlas innovando en nuevos productos o servicios y tu empresa te pone barreras, tarde o temprano te darás cuenta de que no es el lugar donde debes pasar el futuro, porque la empresa seguramente carecerá de futuro.


			Así que, cuanto antes, muévete.


		




		

			¿Qué necesito para innovar?


			Lo primero que necesitas son «ganas de innovar» o mucho mejor «pasión por innovar». Si no las tienes, olvídate.


			La innovación no es una tarea específica, «no es un proceso, es un estado de ánimo».


			La innovación, como estado ánimo: Implica el deseo continuo de mejora. Cuando se ha acabado con una innovación se empieza con la siguiente o se lanza otra en paralelo antes de acabar la anterior.


			La innovación es la no satisfacción con «lo presente». Es el deseo de mejora permanente.


			En esa situación es cuando las ideas surgen como el agua de un manantial. Muchas de ellas pueden ser no aplicables, pero siempre habrá alguna idea que permita mejorar el presente.


			«Cuando uno baila por obligación, aún siendo un gran bailarín, no se disfruta. Si siempre tienes ganas de bailar, disfrutarás bailando en cualquier situación y momento y seguramente lo harás bien porque sientes la música». Por tanto, disfruta innovando.


			La innovación como tarea específica o proceso: En este caso, la innovación parece que se realiza por obligación ya que el retraso respecto a la competencia obliga a ello y esa no es la mejor manera de innovar.


			La presión por innovar no es el método más adecuado para la innovación. En esas condiciones va a ser difícil que surja la idea genial que salve la situación de compromiso en la que se encuentra la empresa. Aunque hay ejemplos que demuestran que la presión también es necesaria:


			En el año 1957 la entonces URSS lanzó el primer satélite artificial (Sputnik 1), de una serie de 4 satélites, que consiguieron alcanzar la órbita terrestre. Entre estos el Sputnik 2 llevó el primer ser vivo al espacio, la perra Laika.


			En 1961 lanzaron el primer satélite tripulado con Yuri Gagarin como astronauta, adelantándose al programa espacial de los Estados Unidos.


			Los Estados Unidos vieron en ello una amenaza militar y se dieron cuenta que su retraso en el programa espacial generaba una serie de problemas de futuro, entre ellos una amenaza militar de consecuencias no previsibles.


			Tenían un problema y buscaron la solución.


			El presidente John F. Kennedy lanzó en 1962 el reto de ir a la luna y regresar antes de finalizar la década de los 60.


			Esto motivó en los Estados Unidos un nivel de innovación sin precedentes. Un gran número de empresas de todos los sectores se involucró en el proyecto, desarrollando todo tipo de soluciones enfocadas a conseguir el objetivo.


			Al final lo alcanzaron, en julio de 1969 los Estados Unidos consiguieron enviar una tripulación a la luna y hacerla regresar a la Tierra. El salto tecnológico debido a la innovación provocada por esta misión permitió a Estados Unidos colocarse en la primera posición en la carrera espacial y de la economía mundial.


			Es el ejemplo de un problema en busca de una solución.


			Es posible pensar que para innovar hacen falta grandes cantidades de dinero. Sin embargo, este comentario de un gran «gurú» de la innovación refleja que no es así.


			«La innovación no tiene nada que ver con cuantos dólares te gastas en I+D.


			Cuando Apple presentó su Mac, IBM se gastaba como mínimo cien veces más en I+D. La cuestión no es el dinero. Es la gente que tienes, como la lideras y cuanto obtienes de ellos»


			Comentarios realizados por 
Steve Jobs, fundador de Apple y Pixar.


		




		

			¿Cómo crear un ambiente interno que impulse los comportamientos de innovación y la experimentación en la innovación?


			Para ello se requiere la mentalidad adecuada, la cultura y el ambiente interno adecuados, los procesos adecuados y sobre todo, perder el miedo al error.


			Esto parece más fácil de decir que de hacer, así que vamos a intentar adentrarnos en cada uno de los puntos.


			•Mentalidad adecuada:


			La innovación requiere personas que sean de mente abierta y se encuentren cómodas gestionando la incertidumbre y la ambigüedad. Las personas innovadoras exploran y aprenden, no tienen miedo al fallo ya que asocian el error al proceso de aprendizaje.


			Aprenden rápido y además están abiertos a las recomendaciones, independientemente de su procedencia. Piensan que cualquier aportación, proceda de donde proceda, puede ser interesante. Carecen de complejos para admitir cualquier idea y para estas personas el error es una oportunidad de aprendizaje.


			•Cultura y ambiente interno adecuados:


			Es necesario crear un ambiente de trabajo que potencie la innovación.


			Para facilitar el aumento de la innovación, es necesario activar y manejar comportamientos innovadores mediante la alineación de la cultura, la estructura, los comportamientos de liderazgo, etc. Además, hay que medirlos y recompensarlos.


			El objetivo en la empresa debe ser el desarrollo de unos procesos de innovación de alto rendimiento.


			La innovación implica elementos adecuados que promuevan la exploración, el descubrimiento y la experimentación rápida y barata y evidentemente la aceptación del error como parte del proceso.


			Esto, la mayoría de las veces genera problemas. ¿Por qué?


			Hay varias razones:


			▷La eficiencia operacional de una empresa es una cualidad imprescindible en el mundo actual. Una empresa con deficiencias operacionales es imposible que sobreviva en un entorno donde la competencia es eficiente. Por tanto, la búsqueda de la eficiencia operacional es un objetivo prioritario para las empresas. La gestión de la eficiencia operativa significa buscar y erradicar la varianza. Cuando, por ejemplo, el objetivo es obtener un 99,99% de productos libre de errores, el margen de maniobra para introducir innovaciones en el proceso es mínimo.


			▷La innovación no es eficiente desde el punto de vista operacional al ser un proceso iterativo de experimentación continua y aprendizaje sobre los fallos cometidos. La innovación requiere «varianza» para conseguir creación de valor. Esta varianza puede producir resultados inesperados, normalmente muy alejados de la eficiencia operacional. Para un departamento de operaciones, enfocado en la calidad, la varianza es el enemigo.


			▷La cultura de la empresa enfocada a la excelencia operacional, con unos procesos muy definidos, desarrollados por medio de la mejora constante. Estos procesos ofrecen poco margen de maniobra a la innovación.


			▷La resistencia al cambio. La innovación proporciona soluciones que pueden «poner patas arriba» determinados procesos y estructuras. Esto afecta a personas que pueden sentir peligrar su posición e inmediatamente crearán barreras a la innovación.


			La eficiencia operacional requiere procesos de mejora continua y aprendizaje.


			La innovación requiere otro tipo de procesos: uno de ellos es el aprendizaje a través de la experimentación iterativa. A veces, la mayoría, la innovación no sale a la primera oportunidad y por tanto hay que insistir de manera iterativa hasta conseguirla.


			Las empresas que son capaces de trabajar conjuntamente esta dualidad tienen mayores posibilidades de éxito.


			•Procesos adecuados.


			Los procesos para la innovación son una derivada de la cultura de innovación.


			Si consideramos, por ejemplo, los tres principios operacionales de Facebook:


			1.Moverse rápido y romper cosas;


			2.¿Qué harías si no tuvieras miedo?;


			3.Colocar a la persona en el centro de las cosas.


			Se constata que para seguirlos se derivan una enorme cantidad de procesos que fuerzan la innovación.


			•Perder el miedo al error.


			Este es el más importante factor crítico del éxito para innovar. Si se tiene miedo, los otros elementos, posiblemente no tengan la fuerza suficiente para potenciar la innovación.


			«Aceptar el fracaso» es un elemento clave e imprescindible para el aprendizaje


			«Fallar hacia adelante», buscando algo innovador.


			«Fallar, pero fallar rápido» para aprender rápido.


			Estas actitudes son habilidades que se aprenden y se multiplican con la experiencia e implantadas en la cultura de la empresa, empujan a toda la organización hacia la innovación.
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